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P U N T O S  D E S U S C R IP C IÓ N

EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS

Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

— \ l : ^ >  'I [ás pan y más azadones

jt» fusiles y cañones.

m
Más escuelas y canales 

que toros y generales.

Abajo las cesantías 

De ministros de tres dias.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias.

Ve EL QUIJOTE madrileño 

todo enemigo pequeño.

i
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oC
A CORUKSPONSALBB Y VBNDíDOBEB

25 Nim&ros, 2^50 pesetas.

e s t e  p e r i ó d i c o  s e  c o m p r a , p e r o  n o  s e  v e n d e

Á CORBISPONSALIS 1 V lH P lñO aiB

26 Nim$roSi 2^60 pesefas.

P R E C IO S  D E SU SC R IPC IO N
Un mes..............  1 P«s«í«
> Trimestre. . . 2,50 >
» Año...............10 »

EN M ADRID.....

FUNDA DOR

E D U A R D O  SOJ O

P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N

EN PROVIN I
Trimestre. . . .«  8 pesetas
Semestre.......... 6 >

..............12 »

C A N T A R E S  P O L Í T I C O S

Dicen, que dicen, que dicen, 
que se dice, que decían, 
tanto se dijo y ban dicho, 
que no digo que no digan.

Ayer me digiste que hoy, 
y hoy me dices que mañana, 
vienen á ser tus promesas 
lo mismo que las de Maura.

Al fin se perdió el crucero, 
llamado Beina Begente, 
no me extrañó, aunque lo lloro, 
porque aquí todo se pierde.

Baja de un modo asombroso, 
señores, !a Libertad, 
cuya baja se compensa 
con la subida del pan*

Al matrimonio comparo 
la crisis que aún en pie está: 
unos rabian por salir, 
y otros rabian por entrar.

Estábamos azarados 
y tu genio nos salvó, 
no te extrañes que te llame 
todo el mundo el Salvador.

Ya llegó la Primavera 
y con la crisis encima. 
iVan á brotar los ministros 
igual que brotan las lilas!

Ha llorado Don Quijotb 
por cosas que saben todos.
¡Ausmcias de Dulcinea 

del Toboso!

AL BUEN CALLAR...

Y en tal sazón la polémica, metió Sancho la mano 
en las alforjas, que llevaba á la espalda, sacó de ellas 
unos papeles, calóse las antiparras, y no sin muchos 
titubeos y tropiezos, dió lectura á los siguientes ren­
glones:

Artículo 7.“ del Código militar.
«Los atentados y desacatos contra las autoridades 

militares y los de injuria y calumnia á éstas y á las 
corporaciones y colectividades del ejército, cualquiera 
que sea el medio para cometer el delito, siempre que éste 
se refiera al ejercicio de destino ó mando militar y 
tienda á menoscabar su prestigio ó á relajar los víncu­
los de disciplina y subordinación de los organismos 
militares.»

Escuchó Don Quijote la lectura sin decir palabra, 
y cuando terminó ésta, sólo se le ocurrió decir á guisa 
de comentario:

—jPues medrados estamosi
_Vea, pues, vuesa mercé—afiadió Sancho, con aire

de triunfo—como no son tan descabelladas mis razones 
y como no andaba descaminado al aconsejarle que se 
dejara de libros de caballería y aguardase a mejor oca­
sión para dar salida á su justo enojo.

Don Quijote, olvidando por un momento su natu­
ral compostura, soltó un reniego como una casa y se 
encasquetó de un puñetazo la vacia, señales todas que 
demostraban su mucha cólera y desesperación.

—Así es—siguió Sancho, imperturbable—que lo 
más prudente es dar por ahora paz á la lengua, consi­
derando que no hay mal que cien años dure, y que si 
hoy está nublado, mañana estará raso, y que más vale 
un callar á tiempo que un decir á destiempo.

—jVálame Dios y tus refranes!—interrumpió Don 
Quijote incomodado.

—Conque no olvide vuesa mercó el art. 7 del Código 
militar y aguarde á mejores tiempos para romper lan­

zas en favor de esos periodistas atropellados que tales 
simpatías le merecen y á quienes tanto cariño profesa. 
En Besumen, que uo suba vuesa merfió ni aun en Globo 
por los espacios de la fantasía, y acuérdese de la Justi­
cia militar, y olvide, aunque sea momentáneamente, 
los intereses del Bais y las bellezas del Ideal. Tenga 
presente vuesa mercó aquel refrán de mi invención: 
«Al buen callar llaman Sancho.»

Nada respondió Don Quijote al discurso de su fiel 
escudero, y de allí á rato, como si hablara consigo 
mismo, repitió melancólicamente:

— «Al buen callar llaman Sancho.»

L A  C R l S í S
'  Estamos en crisis. El ministerio ^ e  presidia el señor 

Sagasta, sitióndoae impotente para gobernar, ha presentado 
la dimisión.

Pero ei jefe de los liberales tiene la agilidad de la ardi­
lla y tan pronto le vemos en el suelo.como le vemos en pie.

Al declararse oficialmente la crisis—esta crisis ^ue bien 
pudiéramos llamar de la impotencia—todo el mundo dijo: 
«Sagasta ha caído para no levantarse más.»

Y ¡vive Dios! que fuimos malos profetas. Porque ya te­
nemos otra vez en pie á ese hombre, dispuesto á formar go­
bierno y á seguir usufructuando la posesión del poder.

Subsisten, agravadas, las mismas causas que produjeron 
la caída del anterior ministerio.

Acasó dentro de poco vuelva á renovarse el conflicto que 
originara la última crisis, y el Sr. Sagasta se vea obligado 
nuevamente á declinar las responsabilidades del poder.

Pero si eso ocurre, como es probable, todavía tiene la 
corona el recurso de llamar al Sr. Cánovas ó al general 
Martínez Campos.

Así como así es muy divertido eso de cambiar de go­
bierno todos los días.

*« *
No no nos sentimos con valor para comentar todas las 

vergüenzas de la última crisis.
El art. 7.® del Código militar nos lo prohíbe.

Ya hablaremos cuando las circunstancias nos lo per­
mitan,.

Y ¡vive Dios! que hemos de hablar tan alto que de* 
oírnos hasta los sordos.

CATÁSTROFE NACIONAL

Nos une á todos el mismo sentimiento: esas cuatro­
cientas victimas de la rabia implacable de las olas y 
los vendábales.

Ei dolor, cuando adquiere determinadas cruelda­
des de intensidad, no hay frases con que expresarlo. 
La palabra es misérrima para hacer comprensible ios 
desbordamientos de la congoja. España entera llora. 
La angustia es igual en todos. La responsabilidad, que 
responsabilidades hay, ¿á quién ó quiénes alcanza? Ora­
ciones y lágrimas para los muertos; castigo, y castigo 
tan grande como la culpa, para los iniciadores de la ca­
tástrofe.

Nuestra compasión no puede comprender á todos. 
Lloramos por las víctimas. Sólo por ellas. Esos cuatro­
cientos cadáveres que el mar con terquedades de avaro 
guarda; esas cuatrocientas familias en que se ceba la 
desgracia; esos cuatrocientos hogares desolados. Esos 
son los que arrancan nuestras lágrimas. Sólo esos.

La borrasca sola no ha perpetrado el naufragio, ha 
tenido también cómplices. En la ejecución de ese he 
cho, que se llama pérdida del Beina Begente, han ma­
niobrado unidos la torpeza 6 la negligencia de alguno 
ó algunos y la furia desenfrenada, codiciosa de ester- 
minio de la tempestad. Las crueldades del mar han 
tenido auxiliares en las oñcinaa del Estado. La pereza, 
obtusa y vanidosa de la gestión burocrática, es coatura 
del desastre. La tempestad no hubiese tenido presa de 
la importancia del Bána Begente sin la cooperación del 
expedienteo oficinesco.

El mar es irresponsable. Los hombres, no*
Hay culpables por negligencia o por ignorancia.

’ 'V i l

Ayuntamiento de Madrid
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Don Qnijots
Quizás por las dos causas. Hay culpables y para 

éstos pedimos castigo.
Triste, muy triste aumentar el número de victimas, 

Funesto, funestísimo dejar en la impunidad descuidos 
ó torpezas que tan funestas consecuencias ocasionan. I 
La piedad deja de ser virtud cuando encubre el delito. 
H¡1 temor al castigo impide el descuido. El mar es un 
hidrópico que no se harta de naufragios, y hacer efec­
tivas hoy las responsabilidades contraidas—por quie­
nes sean—es negarle víctimas para mañana y ahorror 
nuevas desgracias á la patria.

^S jmavera

Hubo unos momentos de silencio, y todos fijaron En Barcelona se ha formado una cuadrilla de mu- 
su mirada en tquel hombre, bajo de cuerpo, delgadu- jeres toreras. 
cho,morenote,ia mirada viva, francamente antipático...

Era el llamado maestro Forreras.
He aquí en síntesis sus palabras:

— «Señores: una advertencia. Yo, antes que todo, 
soy amigo del gobierno, y tengo el sentimiento de par­
ticipar á ustedes que no estoy conforme con el espíritu 
de esta reunión y que no haré míos sus acuerdos.»

No dijo más, y fué bastante.
Decididamente ese Forreras, maestro en periodis­

mo, según algunos, es todo un hombre práctico.

¡Hombre, si quisieran llamarlas para formar Minis­
terio!

Y como comentario á ese 
pocas palabras.

«suceso», pocas, muy

Eu las fiestas de las fallas, celebradas eu Valencia, 
han sido decapitados, en efigie, los Sres. Martínez Cam­
pos y Sagasta.

No, no comentamos esta noticia.
Tenemos muy presente el art. 7.° del Có ligo mi­

litar.

Murió el Invierno sañudo (i) 
de toda pompa desnudo; 
llegó la hermosa estación... 
jFrimaveral ¡Te saludo 
con todo mí corazónl 

Estación de ios amores, 
los pájaros y las ñores, 
que solo a gozar convida; 
Bimóolo de ios albores 
agradables déla vida.

¿Quién en tu samo remado 
no se smtió enamorado?
¿Quién no escuchó una promesa 
en el tiempo perfumado 
del espárrago y la fresa?

¿Quién eu sus horas tranquiias 
no contempló unas pupilas 
con entusiasmo sincero?
¿Quién no cogió a'gunas lilas 
sin permiso del portero?

¿Quién no sintió del amor 
el vértigo abrasador 
que da deseos insanos?
¿Quién ante el suave calor 
no se vió lieno de granos?

Podra ser una quimeia 
más ó menos pasajeia; 
mas yo declaro, señores, 
que aún amo la Prnnavera 
como en mis años mejores.

Mas es coincidencia excraña, 
(si la vibla no me engañe J 
que cuauao se va el iuvierno, 
no hay Primavera en España 
en las cosas del Gobierno.

Brotan lúas, es vtiüad, 
mas surge la tempestad 
con rayos devastadores, 
y el árbol de Libertad 
no da ni frutos, ni tiores.

Y de la hermosa estación, 
que entusiasma ei corazón, 
no llega a los ciudadanos 
nada más que algún fresón 
y una atrocidad de granos.

Esto es lo que no se exphea; 
hasta la estación se achica 
y va perdiendo sus fueros... 
lAyl todo se falsifica.
¡Hasta el tiempo, caballeros!

Gil  PA ü KADÜ.

A do  11 Madrid 22 da Marzo da 1395 NAm. 12

Á todo cómico malo 
¡PAio!

Al escritor gue te escurra 
¡sdbbAI

S i un thUsíco se despeña 
jlbSa !

m
At O

A.empreta que no d i juego 
IVDBSO!

Contra la clac si se emperra 
IOCBBBAI

A l que cante con to t  ronca 
¡bboncaI

El Sr. Castelar, según se dice, es 
partidario de la continuación en el 
poder del partido liberal.

¡Pobre hombre!
Ya no sabe lo que se dice.
Es el caso extraño de un estóma­

go que chochea.

REVISTA DE TEATROS

Loreto Prado

Hay en ella no sé que ex­
traña seducción con ia que do­
mina al público.

presentarse en escena, 
con 6010 decir cuatro palabras, 
ya se ha hecho dueña de toda 
la sala.

Y es que Loreto Prado es 
de esas artistas privilegiadas 
que vencen, no ya sólo por 
BU talento, siuo también por 
su hermosura y por su gracia.

Tres condiciones, con las 
cuales se obtiene siempre la 
victoria.

LOtí TEATROS

E “MAESTRO» fERRERAS

R e a l
L'Amico F r i l í .—V,\ temible paiai- 

so coDveitidojeo supremo iriounal, 
dictó el martes UDl'ailo cvDUeDatu- 
riopara laaueva obra dei insigne 
Mascagni.

El joven autor de Caoalleria rustí- 
cana ha, suíriJo una completa equi­
vocación en su úuima pait.tuia, Ue- 
janaose arrastrar por los novísimos 
moldes, ba cuidado única y exc.u&i- 
lueulede la orquestación, dejando 
para lugar secundado las voces, ba 
prescinuido da los coros y ba becbo 
de la hermosa leyeuda alsaeiana un 
juguetiilo ligero Sin vi¿or, sm  tuer­
za, sin uua aula/rase.

Merecen, sin embargo, citarse al­
gunos números de L'Amlco F riti. El 
sólo de vioiin del primer acto, los 
dúos do las cerezas y  de Sutel y  el

raliino, y  el preludio del tercero, 
son muy bonitos y revelan las ex­
celentes condiciones del joven com­
positor italiano.

En la interpretación se distinguió 
Eva Tetrazzini, que cantó con ex­
quisito gusto la-parto de Sutei.

La orquesta, dirigida por Mugno- 
ne, muy bien.

Z a r z u e l a
La Dolores. Ante todo he de hacer 

una aürmación Cotegóiicaj tenemos 
ópera española. El maesiru bretón, 
inspirándose (¡n el herm.so urama 
de Eeliúy Godina, bacumpuestouna 
[latlituia, que aunque con gran les 
defectos, cü.oca a envidiable altura 
nuestra opera nacional.

El piimor acto ts  el mejor de la 
obra, sonrcsulieudo el terceto y el 
díw de tiple y  barítono, que encie­
rra e l tema ue la opera; la jota Unal, 
aunque divinamente matizada ]>or 
l a  orquesta y  por la ronda ue bou- 
uurnas y  guitarras, uie pareció 11o- 
jiia, las melodías no responden en 
la manera que luera uanie esperar 
a lo que la situación exige y sindu- 
ua alguna se propuso et luaeslro.

El segunuo acto es el mas üoju; el 
andante que preceuc al uuo ue tiple 
y tenor, eS bonito, el raeOiUo uel 
íarpewíd está bien hecho, perotouo 
10 uemaS, iuclubo la li-s la  luuiiua 
eu ja plaza uel pueblo, icsUita lan- 
guiuo, mouotvno, se vo «n touo ello 
ei músico estuuioso que lucha tcuaz 
por encontrar uua iuspiraclóa que 
no llegay amoutouu uotasobre unta 
siu que resulte la melodía deseada.

Eu el tercer acto huelga mucho 
ios reciiaucs y  se suceucu sin oruen 
ni uoucierto. V «s uuavuruauera las­
tima, porque ucsdc eipreiuuioy la 
escena uel rezo ai bermoso final, 
hay paginas musicales brillantísi­
mas, iieuas de vigor y aouoridaa, 
sonto todo el magistral dúo de tiple 
y tenor, que vieue a sor el momeuio 
culminante de la partitura, «nel 
que se expresan Con voruad pasmo­
sa lob celos, las angustias, iapasióu 
y la esperanza de laprutagouisia.

Eu ei arreglo, oluramadc Eeiiúba 
perdido mucho, la época, sin saber 
por que, se ba tiasiaaado al año 30; 
como si boy uo pudiotau ser objeto 
de unas cuaniaa melodías las c.s- 
tumbies aiagumsas, la protagonis­
ta ha perdido también gran parte de

su vigor y  belleza, resultando un 
tipo desdibujado, incoloso, que no 
hubiera podido pasar de ninguna 
manera sin ir cubierto de armonías 
y de notas.

La interpretación muy desigual,el 
tenor Simonalti que tiane uua vez 
extensa y  de exquisito limbre, canto 
con sumo gusto toda la ópera lo mis- 
moque bigler que hizo ua sargento 
admirable pero los demas no pasaron 
de la categoría de medicmos;Visconti 
muy trio, no tuvo un sOlo niomeuio 
feliz; .viestres, barítono nuevo, care­
ce por completa de voz y  de escena, 
y eu cuanto a Avelina Corona, que 
por imposiciones de que no be do 
hablar ahora, hizo de Dolores, fraca­
so por completo Es una tiple de voz 
débil en el registro grave, de poquí­
sima extensión, sin alioaoion nin­
guna y  que por unaaiauta pisaba 
las tablas por primera vez; cuauuo 
vi senti/iansia iB. descubre su amor 
eu ei ano uei acli segundo parece 
uua estatua ue cal y canto; eu el dúo 
uei tercero, donde se necesita una 
veruaueta actriz, que sepa expresar 
aquella mezo.a extraña de pasión, 
de Celos, Ue angueiia y ue esperau' 
za, resulta una uiúa buba que uo se 
entera de iiaua ue lo que la pasa; 
vienduia, hacia pensar a tudu e. pu­
blico que bieu hubiera hecho equel 
papelMati.de Pretal O aun la mis­
ma Augeies Houtilla, que eu Mujer 
y  Reina nos ha probado que taui- 
bidn es actriz.

Pero en üu, ¿qué hemos de hacer­
le? No hay mas remedio que tiansi- 
git con lo que quiera BliuS.

La orquesta reslntiéuduse de fal­
ta de ensayos y  los coros uesaüuau- 
du á ratos.

Español
Beneficiode Marta Cuerrero.—\}a 

heno C o m p le to , uua ovación conti­
nuada, tui ba siuo ci beueliciu de la 
actriz predilecta uei pun.ico madri­
leño.

ae pusj en escena U comedia de 
Lope, LO niña Ooba, una de las obras 
C ía s .cas uu.> mejor hace M anatiue- 
rroro, y so estreno Teresa, ensayo 
utamutico eu un acto, oiigiuai de 
Leupuluo A.as, que a pesar de ios 
esiueízus d i la buueliciada, de An* 
touio Pernn, que trabajaba esta ano 
puf vez priiueia en Maurid, y de la 
¿arta, uuuriguez Valdivia, se fue al 
loso du Cabeza.

Misterios del público é inconve- 
uienies de ius uiaiuBs de Ideas y de 
tintas negras.

P.

Tiene la palabra La Correspon­
dencia Militar:

«Dice un periódico:
«El Sr. Silvela, que ha regresado 

á Madrid, hubiera tomado parte en 
la discusión del sábado último si se 
hubiera encontrado en el Congreso.»

Esto me recuerda el epígrafe de 
un capitulo que el autor puso en la 
vida de San Francisco de Sales:

DE LO QUE HUBIERA HECHO 

SAN FRANCISCO

SI HUBIERA DESEMBARCADO EN LISBOA

Pero como Don Francisco de S i­
les no desembarcó en Lisboa, no hizo 
ná.

Lo mismo que San Francisco Sil- 
vela.»

¡Bueua lanzada, amigo San Rafael!

El Nuncio de Su Santidad ha vi­
sitado al Sr. Capdepón para entre­
garle el diploma de la Gran Cruz de 
San Gregorio el Magno, que le ha con­
cedido León X m .

¡Ave María Purísima!

Ayer decía Abarzuza:
—Me arrojan del Ministerio. 
¡Voy á morir de gazuza!

Libros:
Literatura fin de siglo.•^Bitmas ga­
lantes, por Martín Pon Moreno.

Hermosa colección de versos, que 
revelan en su autor un verdadero 
poeta.

Precio del libro: 5ü céntimos.

Hemos recibido la Memoria y 
cuenta general del Monte de Piedad 
y Caja de Ahorros, correspondientes 
al año 1894.

Conste.

ADVERTENCIA
¡Bien, maestro! La actitud de usted, en la reunión 

de la prensa, es de aqueUas que, segúo la frase obliga­
da, «no necesitan comentarios».

Discutíase en la tal reunión los términos de la «mo­
ción» que ios periodistas han acordado elevar protes­
tando de los atropeUos cometidos en las redacciones de 
nuestros queridos colegas E l Mesumm y  E l Globo.

La discusión era acalorada. Cada periodista allí 
presente, defendía una opinión distinta. Pero todos es­
taban conformes en que era preciso, absolutamente 
preciso, hacer algo que dejara á salvo el honor de la 
prensa.

De pronto se oyó una voz que decía:
—«Pido la palabra».

Ya hemos perdido hasta el derecho á indignarnos, 
y por eso no calificamos, como se merece, la conducta
del director de El (jorreo.

Pero permitásenos al menos decir que esa deserción 
del deber, en estos momentos supremos, acusa una 
falta de moral que espanta...

(1) Sin Autrán.

í A N Z A D A Sfe—

Han regresado á Madrid para asistir á las delibe­
raciones de la Asamblea republicana progresista los va­
lientes exemigrados García Ladevese y el capitán Ca­
sero.

Reciban ambos nu^tro  cariñoso saludo.

Próximamente, quizá en la semana entrante, pondremos á la 
venta el número extraordinario que dedicamos al socorro de 
los hijos del infortunado XJrrutia.

Este número—cuyo elogio no somos nosotros los llamados á 
hacer—constará de ocho páginas y estará ilustrado por los nota­
bles artistas señorita de Rosales, Alcázar Tejedor, Huertas, Pu­
rera, Trilles, Saint-Auben, Ruiz Guerrero, Terán, Carcedo, Lhar- 
di, Marinas, Casas, Urrutia, Fons, Cilla y D em ó crito .

De la parte literaria del número se han encargado los distin­
guidos escritores, Picón, Feliú y Codina, Pérez Zúñiga, Larrubie- 
ra, Torromé, Menéndez Agusty, Jakson Veyán, tíánchez Pérez, 
Estremera, Flores García, Catarineu, Aza, Ramos Oarrión, Le- 
rroux. Fuente (Ricardo), Pérez (Dionisio), Ortiz de Olmedo, Pa­
lacio (Emilio de), Luceño, Bonafoux, Casero, Ladevese, Rodao, 
Rivas Casalá, G il P a rra d o , Solís (Rafael), C laud io  F ro llo , Dege- 
tau, Feijoó, Zahouero, Sawa (Miguel), etc., etc.

P r e c io  d e l  n ú m e ro  2 0  c é n tim o a  
Rogamos á nuestros corresponsales, se apresuren á hacer el 

pedido de ejemplares, anticipándonos su importe, pues por la ín­
dole especial de este número, necesitamos hacer la liquidación 
del mismo, siu pérdida de tiempo.

Otro si. No se admiten devoluciones de ejemplares.

Diego Eacheco, impresor, Plaza del Dos de Mayo, 5,

Ayuntamiento de Madrid




